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œblo literario
CABMÍI líBHU HHWUll,
niMii mí iiis H lEM
C ARMEN Bravo Vi

llasante, 1^ autó- 
^^ ra de jgrahdes es- 

tvdiós biográficos y 
críticos sobre Galdós, 
Pardo Bazán, Gertru
dis Gómez de Avella
neda, Valera y tantos - 
o t r o s escritores más 
españoles y extranje
ros, la especialista 
mundialmente conoci
da en literatura infan
til es también traduc- 

; tora, dentro de la inás 
; exigente tradición, de 
grandes escritores en 
lengua alemana. Por 
esto último le ha sido 
concedido r e c i e n te-

mente el premio Fray 
Luis de León, que se 
otorga para subrayar 
eL trabajó de los me
jores traductores. El li
bro cuya traducción le 
ha valido el premio es 
«Los elixires del dia
blo*, de Hernest Theo
dor A m ad e us Hoff
mann. Con este moti
vo hemos pe di do a 
Carmen Bravo Villa
sante un artículo sobre

' el estado y el proble
ma de la traducción 
en España,- que publi
caremos en el próximo 
suplemento del miér
coles que viene. ..

VITIN
CORTEZO,

Don Juanuon Juan 
Tenorio

ARANGUREN
SOBRE EUGENIO D ORS

De muy antiguo le viene a José Luis Arangu
ren su atención por la figura literaria y el pen
samiento de Eugenio d’Ors. En un certamen con
vocado en Elche obtuvo el primer premio su 
libro «La filosofía de Eugenio d’Ors», que se pu
blicó en 1945. Desde entonces Aranguren no ha
dejado de tratar la obra de este pensador catala- |^^^ 
nista, que compartió con el castellanista Ortega 
la admiración de varias generaciones y que man
tuvo un alto diálogo entre Cataluña y Castilla. 
Ahora, el profesor Aranguren' ha iniciado en la 
Fundación de Arte y Cultura un curso sobre Eu
genio d’Ors en el que contempla al maestro ca
talán en su significación histórica y desde nuevas 
perspectivas. Cuando haya finalizado este curso 
daremos cuenta en estas páginas de les puntos 
principales de este nuevo estudio actualizador.

JOSE MARIA LOPEZ PINERO
SOBRE LA MARGINACION CIENTIFICA EN LA

PUEBLO 9 de

Alo largo de la sema
na pasada, y también 
de la presente, ha sido 

y es noticia la historia de 
la ciencia española. Prota
gonista del interés que es
tá despertando la citada y 
poco desarrollada disciplina 
histórica es José María Ló
pez Piñero, un joven cate
drático de la Universidad de 
Valencia que leerá un total 
de cuatro conferencias so
bre el tema (la última el 
próximo jueves). Con Ló
pez Piñero ha conversado 
J. A. Ugalde sobre el can
dente tema de la margina- 
cióñ científica de la socie
dad española, sobre la ca
rencia de una investigación 
autónoma, sobre las crisis 
y resurgimientos de la cien-

SOCIEDAD ESPAÑOLA
PRONUNCIARA CUATRO 
CONFERENCIAS EN TORNO A 
ESTE IMPORTANTE TEMA

cía en nuestro país. F mío 
del divorcip profundo entre 
ciencia y sociedad son, para- 
dójicamente, el progresismo 
ingenuo o la mitificación de 
las capacidades de la cien
cia. Según López Piñero, 
que, acompañado por inves
tigadores valencianos y es
tadounidenses, trabaja en un 
crucial proyecto de diccio
nario de la ciencia españo
la, es preciso «abandonar las 
charlas de café» sobre el 
fracaso de nuestro estamen
to científico y «abordar él 
estudio científico de la mis
ma realidad de la ciencia».

febrero de 1977

| española
1 • Ejemplar exposi- 
j ción en la galena 
1 Multitud

«ñones más importan
tes de lo que va de 
curso y debida s la 
inicáatíva privada es, 
sm ninguna duda, la j 
que estos dias tiene lu- j 
gar en la galería Mul
titud, dedicada a la es
cenografía teatral es
pañola de las últimas ! 
casi cuatro décadas. 
Arranca de preceden
tes de anteguerra y ! 
culmina en las reali
zaciones más actuales. 
Se acompaña de un ' 
cuidado catálogo, en el j 
que se insertan, ade
más de uno firmado 
por el Equipo Multi
tud, sendos textos de

i Francisco Nieva —^^«Es
cenografía de la pos
guerra en España»— y ' 
de José Morera —^te- 
flexión en tomo al tea* ¡ 
tro de posguerra»—. El 
primero concluye afir- 
mando que «el interés 
material, incluso la 
belleza intrínseca de ’ 
algunos trabajos, son 
evidentes. Evidente, 
pues, la disponibilidad 
del artista español pa
ra el trabajo teatral. Y, 
por otro lado, las pro
puestas teóricas o con
ceptuales de vanguar
dia, en el pleno sen
tido de la palabra, no 
pueden ser numerosas 
porque ©1 «encargo» de 
la comunidad espiri
tual no se ha realiza
do a los niveles que 
los propios artistas, in
dividualmente, estaban 
dispuestos a asumir. La 
balanza se mantiene 
en el fiel d© un logro 
y do una frustración 
a partes iguales». Jo
sé María Morera co
mienza preguntándose 
si llegaremos a ser una 
sociedad lo suficiente- 
mente fuerte y clara 
como para producimos 
teatralmente con co- 

.herencia.
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ueblo literario

comsAcmii era guinovari
GUINOVART, Barcelona 1977, autodldactá. 

Su padre, pintor de brocha gorda, le ini’ 
P*^ ®^ oficio que andando el tiempo

habría de convertir en el de la pintura misma, 
tras su paso por la Escuela de Artes y Oficios, 
En la actualidad puede decirse que Josep Guh 
novart es el pintor catalán que sucede a Ta
pies en el tiempo y en la originalidad. Su que
hacer pictórico, más de veinte años, ha reco
rrido diversas y distintas etapas, desde un ini
cial realismo mágico a otro de índole insocial», 
que se decía entonces.

A mediados de la década 
de los cincuenta fue fuer
temente influido por la co
rriente abstracta que entre 
nosotros tomó el nombre de 
«infonnalismo» y que ha
bría de sacudir con fuerza 
los cimientos de la plástica 
española. En la siguiente 
sorprenden sus «collages», 
en los que brotan ya las in

EL NUEVO MITO DE LA 
SEXUALIDAD DIRIGIDA
DUO», «Convivencia», 

«Vivir a Dos», «Cons- 
telación» y un largo et

cétera de revistas ponen de 
manifiesto la extensión de 
los tentáculos pedagógicos 
del Estado hacia el hasta 
ahora privatizado terreno 
de la sexualidad. Lo que an
tes se prohibía a h o r a se 
prescribe, añadiendo una 
nueva forma de imbecilidad 
a las múltiples existentes de 
antiguo: ' la de quienes se 
consideran privilegiado 
protagonistas de la espera
da «liberación sexual» y con
sideran una conquista eman
cipadora la instauración de 
una «educación sexual» ge
neralizada.

La raíz latina de lá pala
bra educación (ducere: con
ducir, llevar hacia) es la 
misma que la del vocablo 
italiano «Duce» (jefe). Los 
educadores sexuales son los 
dictadores de los educandos 
en el terreno del sexo. ¿Ha
cia dónde llevan a quienes 
les siguen? Hacia la sumi
sión de las múltiples pulsio
nes corporales al rígido ri
tual impuesto por la impe
rante ideología sobre el sexo. 
Esta puede variar, pero per
manecerá incólume su do
minio.

La pretendida liberación 
sexual de . nuestros días no 
encierra otra cosa que un 
cambio en la ideología sobre 
el sexo, que deja sustancial
mente inalterada la escla
vitud, der cuerpo a los impe
rativos de la moral. Lo úni
co que ha variado es el con
tenido de las órdenes que 
constituyen ésta, pero per
manece idéntica la estructu
ra del comportamiento se
xual como adecuación del 
discurrir de nuestros instin
tos a un conjunto de nor
mas previamente, legisladas, 
cuyo obligado respeto vie
ne avalado por el inataca
ble prestigio que les otorga 
su calificación de científi
cas.

LA NUEVA TRINIDAD

HAY una estrecha homo
logía entre los princi
pios que cimentaban la 

ideología puritana de nues
tros padrés y los que sostie
nen el actual progresismo 
sexual. Para nuestros proge
nitores. lo que dignificaba 
el sexo era su sometimiento 
como medio a los fines de la 
reproducción, y lo que re
gulaba la gim nástica del 

dicaciones de su amor por 
los oficios y una rara sín
tesis entre sentimiento po
pular y lenguaje vanguardis
ta, En la actualidad, tras 
una etapa en la que sus 
obras habían ya trascendi
do los limites tradicionales 
del cuadro, mediante la adi
ción de sus variados obje
tos, muchos de ellos retazos

coito era una ética rigurosa, 
que, presentando a Dios co
mo supremo valedor de su 
obligado cumplimiento, pres
cribía una técnica paupérri
ma, que excluía como ilícitos 
y perversos aquellos juegos 
de amor más imaginativos, 
gozosos y como preñados de 
jolgorio y estéril bienestar.

Pues bien, a pesar del apa
rente antagonismo de nues
tro comportamiento, a pe
sar de lo fácil, como sin 
importancia e incluso obli
gado para todo el que se 
precie que ha llegado a 
llevarse un mozo o moza al 
catre, lo cierto es que la 
imagen estructural de la 
ideología sexual «progre», su 
esqueleto formal, es tan 
igual a aquel que aparente
mente combate, que se diría, 
su burdo disfraz moderni
zado.

Sustituid la trilogía repro
ducción-ética puritana-Dios 
por la trinidad orgasmo- 
técnicas s e x u a 1 e s-ciencia, 
manteniendo el mismo tipo 
de relaciones de concatena
ción y dependencia entre los 
vértices del nuevo triángulo 
y obtendréis el campo con
ceptual y normativo en el 
que apoyan todas las propo
siciones ideológicas de las 
nuevas tribus de «liberados 
sexuales»; el orgasmo es el 
objetivo, la culminación y el 
acontecimi e n t o «otorgador 
de sentido» de la totalidad 
de los procesos eróticos; las 
técnicas sexuales (unifor
mes, objetivas y enseñables 
en los libros, como si cada 
hombre o mujer concreta 
fuera un mero ejemplo del 
universal mapa de las zo
nas erógenas) determinan el 
ritual exigido para llegar al 
anhelado fin. y lá triple faz 
fisiológica, psicológica y se
xológica de la desapasiona

de su propia manufactura 
y algunas veces elementos 
de la iconografía picasiana 
del «Guernica», ha dado un 
salto de gigante. En la Ga
lería Maegth ha plantado un 
ambiente luminoso y feliz, 
impregnado de amor a lá 
naturaleza y a los oficios 
del hombre, que, aplicados 
sobre los elementos natura
les, crean una nueva y su
perior realidad. En el piso 
bajo de la galería barcelo
nesa, inundado de grava 
crujiente, se yergue una 
suerte de bosque, unos trófi
cos de árboles tratados con 
la intervención del tomo, la 
incrustación y el coloreado 
básico y brillante. Un jue
go de espejos prolonga al 
infinito el espacio e intro
duce al espectador en la 
misma, obra. La experiencia 
tiene título: «Entora con- 
torn ».

Fruto de la primera salida 

da ciéncia fundamenta con 
su frío rigor el carácter ob
jetivo é inexcusable del or
gasmo y la probada eficacia 
de las r u t i nanas técnicas 
que lo garantizan.

Y así como antes el resul
tado del montaje era una le- 

, gión de matrimonios hi^M- 
ricos incrementando mé- • 
diante un procedimiento 
tosco y artesanal de prodúc- 
ción de «hijos para el Cie
lo» el número de poblado
res de este Infierno, así 
ahora .el desenlace es una 
monótona combinatoria de 
obsesos despersonalizados y 
solitarios persiguiendo neu
róticamente con una tecno
logía sexual sutilizada la 
inagotable acumulación de 
míticos orgasnos previa
mente programados para 
solaz de la ciencia y tran
quilidad del Estado.

Nada más aburrido, de
primente y mohíno que la 
moderna literatura sexoló
gica. Hay más encanto y 
erotismo en un tratado de 
física de Galileo que en el 
Informe Kinsey o las obras 
de Masters y Johnson, En
tre el «Kama-Sutra» y 
cualquier tratado de «Vida 
sexual sana» hay toda la 
distancia que separa el ar
te del artilugio.

¿Liberación sexual? El úl
timo libro de Michel Fou- 
caüt («La Volonté de Sa
voir», tomo I de una pro
yectada «Historia de lá Se
xualidad») da cuerpo á la 
sospecha de que es el poder 
el que fomenta la sexuali
dad, es el poder el que inete 
en la cabeza de las gentes que 
ei más grande de los place
res, por no decir el único, 
es el placer sexual. El con
fesor y el psicoanalista com
parten la morbosa obsesión 
de que es en el fondo del 
sexo donde radica el secre
to. Censores y profetas de 
revolución sexual compar
ten úna misma concepción 
centralizadora del cuerpo 
heredada del cristianismo. 
Para defenderlo o para com
batirlo. unos y otros respe
tan como natural e irreme- 
díablemente dado el «dispo
sitivo de sexualidad» a tra
vés del cual el poder pe
netra en nuestros cuerpos 
y los domina, generando ese 
gozo transferido que late en 
los interminables y obsesi
vo,? discursos sobre el sexo. 
«Plus ca change, plus c’est 
la même chose».

Juan ARANZADI

de «Pueblo Literario» a la 
periferia es la siguiente con
versación en el estudio de 
Josep Guinovart, una de las 
más interesantes personali
dades de la cultura catalana, 
una tarde de invierno 
de 1977.

Guinovart. — El nombre 
«Entorno-contorno» responde 
a un juego de significación. 
De hecho, la obra es un «en
torno», pero el torno es el 
modelador del elemento pri
mario de la estructura, el 
tronco de árbol trabajado 
por el tornero.

PUEBLO LITERARIO. — 
Efectivamente, desde la orto
doxia del arte ambiental o 
del «environement», la in
troducción de la palabra 
«contorno», para designar el 
ambiente que tú has creado, 
ponía, por lo menos, una no
ta de misterio.

G.—Desde luego, «contor
no» tiene aquí un sentido 
concéntrico, y «entorno», una 
referencia al ambiente pro
piamente dicho. Ambienta
ción lograda mediante la 
suma del color y los elemen
tos subjetivos. Lo que he 
realizado no es ni mucho 
menos nuevo. La obra es un 
penetrable que rompe la di
mensión plana habitual. Se 
brinda una situación total, 
en cierta medida, que resul
ta del hecho de que el es
pectador se sienta rodeado 
por la totalidad de la obra. 

P. L.—Esto por lo que s« 
refiere a la estructura.

G.—Sí, en cuanto a los 
elementos, digamos, poéticos, 
se trata también de una su
ma de muchas sugerencias 
de mi quehacer habitual pic
tórico, junto con elementos 
vivenciales de determinados 
paisajes, alguno de los cua
les se remontan a la infan
cia. Cuando la técnica no es 
un elemento que tiraniza al 
artista surge una especie de 
libertad creadora. No sé có
mo explicarlo. Tal vez con 
Un ejemplo. Después de estar 
en Méjico, que fue para mí 
como recientemente una es
tancia en Africa una expe
riencia decisiva, noté que 
muchas cosas que había en 
mi pintura 
no hubiera

nó estarían si yo 
estado allí.
LO POPULAR
referencia a Mé-P. L.~La

jico, país dotado de una ri
quísima cultura popular, 
singularmente cautivadora 
en su vertiente plástica, nos 
advierte de una caracterís
tica que ha sido señalada 
repetidas veces al hablar de 
tu pintura: una manera muy 
eficaz de significar una in
clinación por el gusto hacia 
lo popular.

G.—Todo lo popular ha in
fluido en mí. aunque hay 
que tener muy en cuenta 
que la actitud proclive a lo 
popular no ha de ser con
fundida con el populismo. Lo 
popular es la fuente de mu
chísimas cosas. La estancia 
en Méjico fue. no sólo una 
influencia, sino una ruptu
ra producida por la contem
plación de una realidad cul
tural tan alejada, tan en el 
otro extremo de la nuestra, 
europea. Me sorprendió, por relacionada con lo que se 
ejemplo, una forma distinta ha llamado el «arte pobre».
de captar y utilizar el co- 
ior. Tuve en aquella ocasión 
y siempre, la preocupación 
de no tornar de lo popular 
todo lo que no es folklore ni 
populismo, sino lo que está 
más arraigado.

P. L.—En la etapa anterior 
de Guinovart, cuando junta
ba cosas, yuxtaponía objetos 
y trazos de su propia manu
factura abundaban ele
mentos de la iconografía pi- 
cassiana.,.

# EL «GUERNICA»

G.—No exactamente de 
Picasso, sino, en concreto, 
del «Guernica». Para mí el 
«Guernica» representa, co

mo diría yo, lo mismo que 
un árbol incorporado al pai
saje. En este caso es algo 
integrado al paisaje, a la na
turaleza humana. Es el sím
bolo de la opresión. Por eso 
deja de ser de Picasso. No lo 
refiero sólo a nuestra pro
pia circunstancia, sino a la 
de toda la humanidad. Por 
eso he dicho siempre que 
es ya algo al margen de to
da ideología política. Por 
ejemplo, ahora he estado en 
Argelia; pues bien: allí tam
bién se integra en cualquier 
aldea árabe,

P, L.—Sin embargo, en es
ta última obra donde no 
hay un solo signo del «Guer
nica», si parece, sin embar
go, que tanto en el color 
como en alguno de los ele
mentos que se incrustan en 
los troncos de árbol hay un 

a la signografía de P.
todo caso, no de

recuerdo 
Miró.

G,—En
L.—-Hemos entrado, 

pues, en el pantanoso tema
manera deliberada.

P. L,—¿A qué se debe la 
constáncia en la utilización 
de materiales pobres?

G.—Hay una cierta tira
nía del material, por la que 
el material te obliga a uti
lizar un determinado len
guaje. Pero tampoco obede
ce a una deliberación, sino 
a una inclinación de la sen
sibilidad. Creo que hoy día 
lo único que justifica el tra
bajo del artista es el hecho 
de que opere en un campo 
de creatividad, es decir, que 
opere constantemente en un. 
terreno muy poco preconce
bido donde los resultados 
son siempre algo aventura
dos. Es la inclinació.n a la 
duda, no como código, sino 
como necesidad fundamen
tal. Por eso ya sé que mi 
obra más reciente podría ser 

StCREUKIt DU MOUMMO
DELEGACION NACIONAL DE LA SECCION 

FEMENINA DEL MOVIMIENTO

CONCURSO PUBLICO
, Se'anuncia concurso público para la edición de los 11 oros: 

«Mil canciones españolas», «Compendio de la literatura- infan
til» y «Orientaciones de educación sexual para padres».

El concurso público se celebrará el día 22 de febrero de 1977, 
a las doce de la mañana, en los locales de la Delegación Na
cional de la Sección Femenina, calle Almagro, 36
. Los pliegos- de condiciones técnicas y económ’ico ‘legales po

dran exammarse todos los días laborables, de diez a dos í>n 
la Delegación Nacional de la Sección Femenina del Movi- 

®^^^® Almagro, 36, oficina de Patrimonio, primer piso, vivladrid.
Los anuncios serán por cuenta del adjudicatario.

porque en ella utilizo algu
nos materiales no excesiva- 
mente prestigiosos o de muy 
poca estabilidad. Sin em
bargo, no es eso.

• ARTE Y SOCIEDAD
la crisis de la pintura.

P. L.—Se habla ahora de 
G.—A veces se me hace 

absurdo que lo que yo pin
to pueda ser comprado por 
alguien. Es evidente que la 
estructura social y econó
mica en la que se produce 
la pintura hacen d© ella una 
actividad cuya función que
da a veces muy alejada de 
la realidad Yo creo que lo 
que ha entrado en crisis no 
es la plástica, sino su modo 
de producción. La necesidad 
de desarrollar un lenguaje 
sigue siendo vigente. 

de la relación entre lengua
je y realidad. O, si forzamos 
glgo más los términos, en
tre vanguardia y realidad 
social.

G.—Me parece una rela
ción muy complicada. Para 
mi no son válidos, no me 
sirven los intentos últimos, 
los realismos. El cambio so
cial antecede a la inciden
cia del lenguaje plástico so
bre su propia dinámica. No 
hay que intentar modificar 
el lenguaje para hacerló así 
supuestamente accesible a 
las masas. Lo que hay que 
hacer es ser conscientes de 
lo que los artistas represen
tamos como ciudadanos. 
Nuestra incidencia, creo yo, 
tiene que ser no en el ni
vel de lo que hacemos, sino 
de lo que somo.s.

Escribe
Santos AMESTOY

28 9 de febrero de 1977 PUEBLO
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P ueblo literario
Escribe: Miguel GONZALEZ GARCES

LA POESIA, GENUINA APORTACION DEL
SER Y LA EXPRESION DE GALICIA
L A poesia lírica es fundamental en la cultura ga

llega. Genuina aportación del ser y la expresión 
de Galicia. El idioma gallego fue, durante gran 

periodo de la Edad Media, cultivado líricamente por 
los poetas de la Península. Y ello no era debido, so
lamente. como se ha repetido, a la musicalidad del 
idioma —ya que en ese caso nó hubiese habido mo
tivo para su temporal abandono o decadencia- , 
sino por la cantidad y calidad de sus poetas medie
vales que crearon un estilo lírico todavía más origi
nal e importante que el de los poetas aquitanos o 
provenzales.

EN EL SIGLO XIX

TUVO, durante el si
glo XIX, un loable es

fuerzo para lograr que el 
idioma gallego, y la lírica 
gallega volviesen al alcan
zar su antiguo esplendor. 
En contra de lo que se dice, 
no fue en el período ro
mántico cuando este im
pulso fructificó, sino en la 
época del realismo costum
brista. Es muy discutible 
que se pueda considerar 
a Rosalía, de Castro, la 
principal figura poética del 
siglo XIX gallego, como 
plenamente romántica. Su 
nacimiento acaeció en 1837. 
Y se considera casi desapa
recido el romanticismo en 
Europa —también en Es
paña— hacia 1850.

El déscriptivismo, el rea-

Su verdadera reve
lación se produce 
en el siglo XX 
Una antología desde 
ia posguerra

.Grilo o Manuel del Pala
cio...

El hallazgo del tesoro lí
rico —por temática, métri
ca, rítmica, sensualidad, 
musicalidad, descubrimien
to del mar, del amor...— 
que representó los cancio
neros no fue conocido por

<^lísni«,5^«i-wW»hrisiiw 
deano y falsamente folkló
rico se impusieron en los 
poetas gallegos del si
glo XIX. Se consideró que 
el idioma gallego debía li- 
mitarse a reflejar, casi úni
camente, el pintoresquismo 
rural. En otro caso, debe
ría partirse de unas raíces 
legendarias, las celtas, que 
justificasen la existencia de 
Galicia con cualidades dis
tintas y aun diferencialis- 
tas. Del falso ossianismo 
parte la postura pretendi- 
damente épica de Eduardo 
Ponda!. Muy interesante 
como intento, pero falsa en 
su sustentáculo y de poco, 
o nulo, aliento lírico.

Sin abandonar el realis
mo, el costumbrismo, el 
pintoresquismo y fundidos 
con una noble misión polí
tica, Manuel Curros Enrí
quez realizó su obra «más 
de padre que de poeta» a 
veces, más de bienintencio
nado y aun gran gallego 
que de liricO.
LOS CANCIONEROS 
V LA POESIA 
DE ANTEGUERRA

los poetas del siglo XIX. 
Pero sí por Cunqueiro y 
otros seguidores del trova- 
durismo. Contrapuesta a 
esta .corriente, surgida en 
los seminariós,?la neoclasi-

el modernismo —Cabani
llas, Noriega Varela...— o 
independiente de él, como 
en el caso de Aquilino 
Iglesia Alvariño.

Y el gran cultivador, qui-, 
zá el de mayor interés de 
España, de los vanguardis
mos: Manuel Antonio.

Todo ello antes de la gue
rra del 36. Puesto que des
pués de ella alcanza la poe
sía gallega su culminación 
con mayor cultivo y preci
sión idiomática y, aunque 
arraigada en el país, con 

. problemas humanos y eu
ropeos que superan con 
mucho los estrechos ante
riores límites del descrip
cionismo, ruralisme, cos
tumbrismo y realismo. Se 
afirma la conciencia de que 
el idioma no es elemento 
aislante, sino que con él se 
entraña la expresión autén
tica del ser.

Yel resto de los poetas 
gallegos de la época 
raramente alcanzan la al

tura de Núñez de Arce,
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TAMBIEN
LOS MEDIAVALES 
GALLEGOS ERAN 
ESPAÑOLES

¿antologia mlingue 
ElffCÍONES-DEL CASTRO

ÎTÎÎSOBCT i

DEPOSGUERKA 
’• (1939-^975)!

EL profesor Miguel González Garcés, crítico literario y poeta, 
frecuente traductor al castellano de la poesía de su lengua 
gallega ha publicado en dos tomos una antología de la poesía 

gallega de posguerra, acontecimiento al que nos hemos referi
do en estas páginas. Hemos querido que sea el mismo antologo 
y traductor quien hable a nuestros lectores de este libro «Poesía 
gallega de posguerra» (1939-1975) situándole en el contexto 
de la historia de la lírica gallega y valorando la significación de 
los poetas actuales que él ha seleccionado y traducido.

LA CONCIENCIA
DEL SER
Y DEL LIRISMO 
GALLEGO

PERO la nueva poesía, la 
conciencia del ser y del

proponerse una serie; de 
superaciones que determi
nan la necesidad ineludi
ble de romper unas ama
rras. La primordial es la 
desmitificación de los erro
res y falsos valores del si
glo XIX.

En el empleo del idioma, 
en la temática y en la in
quisición y logro de los va
lores liricos nunca ha lo
grado Galicia un momento 
de expresión y comunicá- 
ción y revelación tan pleno 
como en nuestro siglo. Si se 
ha hablado respecto a la 
generación del 27 de un 
nuevo siglo de óro, indiscu
tiblemente desde Luis Pi
mentel —no inferior a nin
guno de los poetas perte
necientes a ella y casi exac
to contemporáneo de 
ellos—, la poesia gallega 
supera a la de toda época 
pasada.

Se prosigue en el aisla
miento y el desconocimien
to. Con la excepción de los 
poetas que, aunque gran
des, no son los que primor- 
diaímente atienden a los 
valores líricos. La poesía 
gallega —por lo mismo que 
adentrada en los problemas 
de nuestra época— reflejó 
necesariamente ya no sólo 
la preocupación existencial 
en los años 50, sino el pre
dominio de los plantea
mientos políticos y socia
les. En esta faceta se hizo 
en Galicia una gran poe
sías Pero no, como se pre
tendió por algunos, la úni
ca válida.
UNA ANTOLOGIA 
TESTIMONIAL

cionaria en Méndez Fe
rrín, con mayor delicadeza 
en Eduardo Moreiras; poe
tas de descripcionismo y B 
paisajismo, con exquisitez 
lírica, como Novoneyra; de 
pretensión telúrica, como 
Díaz Castro; de intelectua
lismo y vanguardismo, con 
cierto lastre literario, de 
Carballo Calero; la preocu
pación existencial de Cuña 
Novás y el grupo de Brais 
Pinto y Franco Grande y 
García-Bodaño; el senti
mentalismo desbordado de 
Pura Vázquez; el sensua
lismo lírico de Luz Pózo; el 
sentido temporal de Xo- 
hana Torres; el paisaje y 
la muerte y Novoneyra en 
María Mariño...

Celso Emilio Ferreiro, uno de los poetas más señalados 
de la lengua gallega eh la actualidad y que ha marcado

lirismo gallego —y 
«deixémonos de lirismos» es 
una frase antigallega, se
gún ' Castelao- tiene que

AFORTUNADAME N T E, 
aunque con valores des

iguales, la abundancia y la 
calidad de los poetas galle
gos actuales es un fenóme
no lírico de extraordina
ria importancia. Aún eli
minando muchos, la repre. 
sentación que se incluye en 
la antología puede pare-

un momento especial en
cer demasiado extensa. Y 
quizá lo sea. Pero me pare
ce necesario reflejar un 
ambiente, las diversas ma
nifestaciones y matices del 
fenómeno poético gallego 
de nuestro momento. La 
depuración exigente —que 
pretendí en otras ocasio
nes— ha de hacerse más 
tarde. Ahora mi antología 
quiere ser primordialmen
te testimonial. Lo. que no 
quiere decir, ni mucho me
nos, una selección de la 
poesia —que es parte y no 
toda— de la poesía gallega 
en su faceta de testimonio 
político o social.

Mi intento es procurar 
versiones—más que traduc
ciones—que conserven el 
ritmo y la métrica y que, 
por. mucho esfuerzo que 
ello represente, procure la 
mayor cantidad posible de

la lírica de posguerra.
elementos poéticos, no so
lamente en el plano del sig
nificado, sino en él del sig
nificante,- que constituyen 
la aportación de nuestro 
tiempo a la lírica.

Por ello tendrá que cons
tar la poesia de eco rilkia- 
no y simbolista de Lafor
gue, aunque entrañada, de 
Luis Pimentel; la expresión 
del clasicis m o latino de 
Aquilino Iglesia Alvariño; 
la superación de si mismo, 
abandonando la linea me
dieval de los Cancioneros, 
en los poemas de esperan
za, desesperanza, mue rte, 
resurrección y añoranza de 
Alvaro Cunqueiro; la poe
sia de preocupación social 
y política de Emilio Pita, 
Luis Seoane, Celso Emilio 
Ferreiro, Antonio Tovar, 
Manuel María..., incluso 
con mayor energía révolu-

EL primer autor de nom- 
' bre conocido en la his
toria de la poesia española, 

Gonzalo de Berceo...», di
ce Jorge Guillén. Y lo mis
mo, en parecidas palabras, 
Vicente Gaos, Lázaro Ca
rreter... Todos o casi to
dos. Como si los poetas ga
llegos medievales no hu
biesen sido españoles. O no 
fueran poetas. O no tuvie
ran nombre conocido. «Ga
licia, nunca fértil en poe
tas...», decía Lope de Ve-' | 
ga. Y Galicia tuvo la más 
extensa lírica romance me
dieval. A Rosalía tardó mu
chos años en hacérsele jus
ticia. De todo ello tuvi
mos, y tenemos, gran par
te de culpa los gallegos. 
La conciencia de ello, y de 
que la ignorancia que tam
bién se tenga de los poetas 
de nuestro siglo se debe
rá a nosotros mismos, me 
forzaron a emprender la 
tarea, ni fácil ni .cómoda, 
de escribir este libro. Con 
sus estudios. Con las muy 
difíciles- traducciones. Pe
ro si un solo poeta gallego 

. se conoce con relativa am
plitud y justa valoración 
por medio de él, o si aun 
un sólo poema se capta en 
su verdadera y magnífica 
dimensión, el esfuerzo 
—muy grande— habrá me
recido la pena.
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CRONICA DE CARLOS DE ARCE

IMPREVISTAS y desagradables circunstan
cias ambientales dieron al traste la cróni

ca de mi semana anterior. Se sale a la calle, 
y algunos hasta perdieron la vida: yo, mi cró
nica, un libro y un periódico. Demos gracias 
al contarlo.

HOMENAJE A CARMEN BARBERA

Hablaba de un homenaje, sencillo y entra
ñable, que se rindió a la escritora Carmen 
Barberá en los salones de esa famosa terraza, 
que ya fue marco habitual de tantos y tan 
gratos recuerdos literarios. Carmen, después 
de once años de silencio, después de su «Car
tas a un amigo», esos hondos y quemantes 
poemas del amor y la soledad, ha vuelto a 
sus novelas con «Tierras de luto» (de la cual 
se cuidó ampliamente Dámaso Santos en estas 
páginas). A la vista del éxito, y por ese cariño 
tan entrañable qüe los amigos siempre profe
saron a Carmen Barberá, se le brindó esta 
cordial velada Hizo la presentación del acto

Mina Pedrós de Martin, directora del local, 
y Julio Manegat, elocuente, casi poético, ofre
ció una larga y. cálida semblanza de, la obra 
y de la escritora. Evocó aquellas primicias de 
Janés, con su colección «Doy fe», en donde 
Carmen publicó su «Adolescente», de la mano 
de José María Gironella. Al final, Carmen, 
emocionada, turbada, pronunció unas certe
ras y breves frases, que sirvieron de bello 
colofón a un acto, en el que habia una serie 
de escritores, periodistas, pintores y amigos 
del arte y de la entrañable bohemia de nues
tra ilusionada juventud.

«COLGARON A MI BUEN BILLY»
Robert Graves es uno de los poetas con

temporáneos más importantes en lengua in
glesa. Ensayista e historiador. Graves con
quistó el éxito con sus novelas «Yo, Claudio», 
y «El dios Claudio», emitidas por la B. B. C.

(Pasa a la página siguiente)
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J?ueblo literario CIENCIA

PREOCUPACION
DIVORCIO ENTRE POR LA ENERGIA

SOLAR Y LA
INVESTIGACION

ENFERMEDAD CRONICA 
DE NUESTRO PAIS

Entrevista con el historiador de la 
Ciencia dosé María López Piñero

CIENCIA Y SOCIEDAD
retraso de medio siglo en la interpreta

ción y recuperación de nuestra cultura científica

10SE María López Piñero 
es un médico que prefirió 
dedicarse a la historia de 
de la Medicina antes que 

al tratamiento de los enfer
mos. Nacido en Mula (Mur
cia), cuarenta y tres años de 
edad, catedrático de Historia 
de la Medicina en la Univer
sidad de Valencia, su interés 
por la historia científica de 
nuestro país ha desbordado el 
ámbito de los sucesores de 
Galeno, para obsesionarse por 
el análisis de la ya arquetí
pica incuria de la ciencia es
pañola.

Un poco a contra reloj, ha
blarnos en la antesala de la 
biblioteca de la Fundación 
«Juan March donde López Pi
ñero está desarrollando una 
serie de cuatro conferencias 
acerca de la evolución cien
tífica española a partir del 
siglo XV.

—En uno de tus ensayos 
dices que «la Historia de la 
Ciencia es un excelente fár
maco liara luchar contra el 
dogmatismo y la asimilación 
írrefle:áva por parte del es
colar científico, así como para 
superar la imagen de la cien
cia desconectada de la vida 
de lag sociedades humanas». 
¿Cuándo se empieza a estu
diar la Historia de la (Cien
cia en nuestro país?

—Los historiadores de la 
ciencia han sido una rareza 
en España y la disciplina no 
ha sido aún institucionalizada 
académicamente, salvo en lo 
que concierne a la Historia 
de la Medicina, mientras que 
en otros países la Historia 
de la Ciencia se estudia des
de el bachiller. Los primeros 
intentos se registran en el 
siglo XIX, momento en que 
una- serie de científicos se in- ’ 
teresaron por los orígenes y 
las transformaciones de sus 
respectávas ramas del saber: 
Comenge, en Historia de la 
Medicina; Jiménez Espada, en 
Biología; Carracido, en His
toria de la Química. Estos 
hombres hicieron un trabajo 
válido a nivel europeo, pero 
estaban aislados y el intento 
se frustró. En el periodo de 
entreguerras hubo un rena
cimiento del interés, con Vera, 
Sánchez Pérez Millas, etcéte
ra. Se^ llegó a fundar una 
asociación para la investiga
ción histórica, pero el pro
yecto fue cayendo en el ol
vido. En la actualidad......t 
toriador científico todavía está 
considerado como una especie 
de facineroso, y, en mi opinión, 
llevamos un retraso de medio 
siglo en la interpretación y 
recuperación de nuestra cul
tura científica.

— ¿Cómo repercuten las 
grandes transformaciones 
científicas, las «revoluciones» 
de que habla Khun.. en nues
tro país?

— Ese es precisamente el nú
cleo de nuestra investigación 
en la Universidad de Valen
cia. Si no un modelo evoluti
vo terminado, tenemos una 
propuesta de ordenación de 
los períodos científicos espa
ñoles. Muy resumidamente, 
serian los siguientes: el pri
mero. que llega hasta la con
trarreforma (o sea. la segunda 
mitad del siglo XVI), se ca
racteriza porque nuestro país 
participa como protagonista en 
las corrientes renovadoras de 
su época. En la primera mitad 
del siglo XVn. cuando se pro
duce la revolución científica 
copemicana, encabezada por 
Galileo, España queda margi
nada de esté nuevo y trascen
dental punto de partida. Es 
difícil determinar las causas, 
pero, desde luego, son múlti- 
pjes: se ha producido una cri
sis social y económica que

auténtica renovación científi
ca, que será la clave de la 
ciencia de la ilustración. Du
rante el reinado de Carlos IH, 
España se ha incorporado al 
desarrollo científico europeo: 
en nuestro país se descubren 
algunos elementos químicos 
(wolframio, tungsteno); nues
tros botánicos. Mutis, Cabani
llas, etcétera, sobresalen en la 
botánica del siglo XVIII; mé
dicos como Gimbernat poseen 
un gran prestigio-

En este momento se produ- 
ce una segunda y definitiva 
crisis, cuyo origen está en la 
catásteofe de la guerra de la 
Independencia y en el reina
do de Fernando VH, fenóme
nos que provocarán la ausen
cia de España en los crucia
les momentos en que nace 
la ciencia contemporánea. 
Entre el núcleo de hechos que 
provocan esta marginación es- 
pañola, destacaré la gravísi
ma crisis social, política y 
económica del período (nues
tro país va quedándose sin 
colonias, va abandonando su 
rango de primera potencia). 
Pero, además, es en esta eta
pa cuando se fragua el aisla
miento de los científicos en el 
seno de la sociedad española 
y la represión que la ideolo
gía dominante ejerce sobre el 
pensamiento independiente e 
investigador. Desde entonces, 
no nos hemos recuperado. La 
actividad científica quedó re
legada a personas o grupos 

. que trabajaban de espaldas o 
incluso teniendo que defen- 
derse de los entorpecimientos 
oficiales. Hubo cortos perío
dos de recuperación, pero el 
problema de fondo del margi- 
namiento de los científicos, 
nunca llegó a resolverse. La

alcanza a los sectores burgue
ses que detentan los medios 
de producción e investigación; 
hay también una intolerancia 
religiosa para con las noveda
des; y los científicos de la 
época se agotan en la mera 
repetición de los procesos téc
nicos conocidos. Durante el 
último tercio del siglo XVIl 
se produce un resurgimiento, 
incluso hay un movimiento 
organizado que se Hama No
vator (título que en aquella 
época casi equivalía a un in
sulto). de forma que en la eta
pa final del reinado de Car
los 11 puede hablarse de una

guerra civil, fue, por último, 
un nuevo factor de agrava
miento de la situación.

— Pasemos al momento ac
tual del aparato científico es
pañol. ¿Puedes hacer un diag
nóstico ?

—Hemos llegado a una eta
pa en que conviene iniciar 
un análisis científico de la 
situación misma de la ciencia. 
Es imprescindible abordar la 
crónica enfermedad de nues
tra ciencia mediante estudios 
adecuados y abandonar la 
charla de café, el ensayismo 
gratuito, la opinión. Sólo así 
podremos hacer un diagnósti
co y ensayar una terapéutica.

—¿Tratáis de acercaros a 
ese método científico de ana
lizar la ciencia con el «.Dic
cionario científico espa ñ o 1» 
que, según mis noticias, pre
paráis un grupo de investi
gadores de la Universidad de 
Valencia?

—Numerosas y dispersas in
vestigaciones han dado lugar 
a un cúmulo de materiales 
históricos acerca de la evo
lución de la ciencia española. 
Es un ingente bloque de tra
bajos que hemos pretendido 
interpretar, clasificar y orga
nizar de forma que dé lugar 
a_ una primera e imprescin
dible obra de consulta, que 
esperamos sirva tanto al his
toriador como el científico, pa
sando por cualquier español 
que, sin ser especialista, esté 
interesado en el tema. Hemos 
pretendido que esta modesta 
tarea de recopilación y orde
nación —para la que nos he
mos unido a un grupo de in-

vestigadores de la Universi
dad norteamericana de Har
vard interesados, también, en 
el desarrollo^ científico espa
ñol— fructificara en una vi
sión de conjunto de la cien
cia española que incite a la 
investigación.

—-Los científicos modernos 
han arruinado aquella forma 
de entender la ciencia como 
un sistema capaz de alcanzar 
la naturaleza última de las 
cosas (la «sustancia») o de 
llegar a la «verdad objetiva 
absoluta». Hoy se ve «a la cien
cia como un bloque de leves 
relativas que enmarcan las 
relaciones entre hombre y na
turaleza. De alguna manera, 
la ciencia ha quedado redu
cida a granero y manantial 
de energía para la humani
dad, pero mucha gente sigue 
mitificando la ciencia, sigue 
considerándola como la pana- 
cea de todos nuestros males...

—Efectiv a m e n te, mucha 
gente aún no ha incorpora
do la imagen moderna de la 
ciencia. Yo me he encontrado, 
incluso, son éstudiantes avan
zados que seguían apegados a 
nociones esencialistas y sus- 
tancialistas de la ciencia. Es 
preciso desmitificar cualquier 
forma de cientifismo barato o 
demagógico. Y hay que ter
minar, también, con otro mito: 
el de Ia neutralidad de la 
ciencia. La tarea global de los 
investigadores debe estar su
jeta a la crítica para evitar 
estos falseamientos mitologi- 
zantes de los que, en defini
tiva, son responsables los pro
pios científicos. El ingenuo 
progresismo, la confianza <íie- 
ga ten los avances científicos 
y tecnológicos constituyen un 
peligro público. - .

— ¿Hasta qué punto la inves
tigación de vanguardia (las 
tecnologías avanzadas, la ex-" 
ploración espacial, la ’energé
tica, etc.) nace de las necesi
dades de la sociedad?

—Creo que el modelo de in
terrelación entre necesidades 
y desarrollo de la ciencia no 
es nunca simplista. Sin autono
mía en la indagación de la rea
lidad no hay conocimiento 
científico.. Evidentemente, la 
investigación de vanguardia 
también debe ser sopesada y 
criticada, hay que analizar si 
se realiza en función de nues
tras auténticas ignorancias y 
necesidades o si sólo trata de 
adular el prestigio politico de 
las capas dominantes. Sin em
bargo. despachar de un plu
mazo toda la investigación de 
vanguardia, como algunos ha
cen, me parece peligroso. Hay 
que distinguir cada caso con
creto, cada nivel de la investi
gación... Por otro lado, es muy 
arriesgado desautorizar inves
tigaciones que no nacen de ne
cesidades concretas. Si se hu
biera seguido esa línea, mu
chos de nuesttros actuales ha
llazgos prácticos no se hubie
ran convertido en realidad: las 
matemáticas de l.obaehpvski, 
por ejemplo, no hubieran po
dido desarrollarse.

—En los países más avanza
dos existe una corriente in- 
ve.stigadora interesada en «tec
nologías blandas» que respe
ten los ciclos biológicos del 
planeta; en procesos encami
nados no a producir más sino 
a racionalizar las necesidades, 
a disminuir las horas de tra
bajo mediante una automoción 
eficaz en la que la máquina 
sirva al hombre; en cambiar 
los sistemas de vida,. actual
mente avocados al consumis
mo y al desperdicio; en orga
nizar un entorno o un «habi
tat» urbano respetuoso con el 
medio ambiente, descentrali
zado y coherente con las tra
diciones culturales de cada 
núcleo de población. ¿Qué te 
parecen estas tendencias?

— No olvides que yo soy un 
historiador de la cieneia. Po
seo, tan sólo, un conocimiento 
vulgar de las tendencias que 
citas, pero, de todas formas, 
me parecen muy interesantes. 
Ciertamente, habría que tra
tar de analizar si la investiga
ción está al servicio del puro 
consumo irracional o de lo que 
podríamos denominar «mejo
ra de la calidad de la vida»...

DEL CANCER La casa del futuro. En su tejado, placas 
gia solar que aprovechan los rayos del 

Ias necesidades del hogar.
de ener- 
sol para

J. A. UGALDE

EL pi'imer mes de 1977 está teniendo 
en el tema del combustible, la ener
gía, la principal preocupación del , 
momento y el asunto que más 

movimiento ha dado al teletipo. Inicia
mos, pues, este resumen del panorama 
científico-tecnológico del mes —que con
fiamos vea la luz en los sucesivos suple
mentos de cada primera semana men
sual— con el intrincado tema de la. 
energía.

NOTICIAS de fines de enero confir
man que los países industrializados 
se disponen a desarrollar, de forma 
acelerada, fuentes alternativas de 

energía con el fin de terminar con la de
pendencia de la O. P, E. P. La Agencia In
ternacional de la Energía está elaborando 
un plan de desarrollo intensivo de las fuen
tes energéticas convencionales (petróleo, 
gas natural, carbón y energía nuclear) y 
de las más novedosas (energía solar, geo- 

océanos, de los vientos, 
del hidrógeno, etc.). Al mismo tiempo se 
elabora un programa para repartir el 
crudo (petróleo) disponible en casos de 
crisis.

Por otro lado, representantes de 22 
países han participado en una conferen
cia internacional sobre la energía solar 
en Niza del 27 al 29 de enero. «La ener
gía solar entra en su segunda fase. Sale 
poco a poco de los laboratorios y aborda 
los problemas de industrialización», de
claró Jean Claude Colli, delegado francés 
para las nuevas energías.

LA Organización Mundial de la Salud 
M- Sp , anunció^ el .pasado, día 26, 

la "próxima públícácíóñ de un informe 
la cooperacion internacional en la luchad 

contra el cáncer. Según los datos del infor
me, el cáncer ataca una de cada tres fami
lias de los países desarrollados, y se estima 
que en Europa 14 millones de personas mo
rirán de cáncer durante el presente dece
nio. Las actividades anticancerosas de la 
Organización Mundial de la Salud son: 
desarroHo de servicios anticancerosos, nor
malización y puesta a punto de una es
tructura de centros colaboradores, c o n 
vistas a mejorar los métodos de diagnós
tico y de tratamiento, reexamen periódico 
e internacional de los diversos aspectos de 
la lucha contra el cáncer El Centro In
ternacional de. Investigaciones sobre el 
Cáncer (C. I. R. C.), en Lyón, centra sus 
esfuerzos en la investigación de los fac
tores ambientales que influyen en la apa
rición del cáncer; en los dominios de la

epidemiología y de la génesis cancerígena 
debida a los productos químicos y bioló
gicos.

Dentro de este mismo terna de la lucha 
anticancerosa, en nuestro país se ha pro
ducido una importante —y grave— noti
cia. Los médicos del Instituto Nacional de 
Oncología (L N. O.), adscrito al Hospital 
Clínico de Madrid, y dependiente de la 
Dirección General de Sanidad, han pro
testado enérgicamente por una serie de 
irregularidades e insuficiencias de la aten
ción cancerosa de nuestro país. Según los 
médicos del citado departamento, la asis
tencia y prevención cancerosa es insufi- 
ciente; la investigación sobre el tema, casi 
nula; existe gran falta de coordinación 
entre los diversos centros oncológicos; la 
carrera médica' no incluye nada de can
cerología; la distribución de los cuantio
sos fondos que se recogen en las cuesta
ciones nacionales se hace de un modo no 
muy racional; no hay suficientes equipos 
de quimioterapia ni radioterapia; el tra
tamiento de los enfermos de cáncer, den
tro de los hospitales de la Seguridad So
cial. no es bueno, porque no existen ver
daderas unidades oncológicas... (¿orno pue
de _ apreciarse. el panorama no puede ser 
más desolador en opinión de los médicos 
madrileños, que han solicitado las corres
pondientes soluciones.

UNA esperanzadora noticia dentro del 
panorama alimentario de la pobla
ción mundial es la que ha facilitado 
el servicio cultural de la Embajada de 

los Estados Unidos. Según un grupo de bió- 
logos agrónomos norteamericanos, es po
sible que las plantas se desarrollen a do- 

: pie. velocidad y adquieran el doble de sú 
El proceso seguido para 

. ventajas, .que recuerdan al-
X^lP.^s de lás extrapolaciones de la ciencia- 

> ficción, consiste en aumentar, nor medios 
externos, la eficacia de la fótosintesis, 
crianza, fijación de nitrógeno nutrición 
y rendimiento de las plantas.

En el terreno de la astronáutica v la 
astrofísica sobresalen dos noticias: la'pri- 
mera de ellas, el descubrimiento de agua 
en la galaxia «M-3.3». realizada por el 
Instituto Max Planck, de Munich: la se
gunda consiste, en la corroboración de al
gunos asnectos de la teoría de la relativi
dad. de Einstein, lograda gracias a un ex- 
nenmento de medición dM tiempo quo 
taT’rlsHnn las aoñaipí: fío radío en ir v vol
ver desde la Tierra hasta las naves Vikin
go. cuando oí gol se encontraba entre la 
Tierra y Marte. '

A. APALATEGUI

BARCELONA, CIUDAD DEL LIBRO
(Viene de página anterior)

en una cuidada adaptación televisiva Ha es
tado propuesto para el premio Nobel

En «Colgaron a mi buen Billy»,’. Graves 
sigue en la vena de sus novelas históricas. 
Aquí estudia la personalidad del doctor Wil
liam Palmer, uno de los protagonistas de la 
crónica criminal británica del siglo XIX que 
,ba merecido los dudosos honores del rñuseo 
r® “jadame Tussaud. Apoyándose en las ac
tas del proceso y en los testimonios de sus 
ff’niemporaneos. Robert Graves reconstruye 
el perfil real de aquél extraño personaje ob
sesionado por los venenos y los caballos de 
carreraé, vividor, humorista v asesino de 
ejemplar contumacia. Una época de Inglate
rra la primera mitad del siglo XIX. sirve de 
fondo a esta historia de horrores que aún 
permanece en la literatura de transmisión 
oral, en las canciones infantiles y en el folletín. •

Robert Graves, desde su retiro mallorquín 
y con una apoyatura exhaustiva, devuelve al 

real y le. da extraordinaria 
talla literaria. En la obra se incluyen mag
nificas ilustraciones procedentes de ’la Prensa 
de la época, que apoyan el clima de tene
brosidad del relato. La obra, publicada por 
Caralt, ha sido traducida al castellano por 
Lucia Graves, hija del autor.

«EL ASESINO DENTRO DE MI»
| OSE Batlló, el editor que ha lanzado her- 
* mosos libros de poesía, que se adentró en 
la venturosa caminata de publicar una re
vista literaria como «Camp de l’Arpa» tam. 
bién ha probado fórtuña en la edición de 
interesantes e insólitas novelas policiacas. 
Aparte de la ya famosa «Tatuaje», incluye 
en su colección traducciones de raros y ex- 
traño-s escritores que admiramos por su arte, 
estilo e intereses, dignificando un género que 
tiene muchos detractores en el mundo de las 
letras, y que, sin embargo, posee autores de 
gran talla y calidad.

Jjm Thompson ha sido considerado como el 
mejor escritor de suspense que existe actual
mente en ejercicio. Marcel Duhamel en se
guida le descubrió para su «Serie noire» y 
lo publico en puesto destacado.' Y Stanley Ku
brick, el que ha hecho famoso al autor de 
«La naranja mecánica», ha llegado a afirmar - 
que «El asesino dentro de mí» es «probable
mente la más escalofriante y verosímil his
toria en primera persona de una mente de
formada por el crimen de cuantas he leído».

La obra cuenta las andanzas de Lou Ford, 
una especie de autorretrato de Thompson, 
con el que ha conseguido una de Las caracte
rizaciones más brillantes de la literatura ne- 

particular violencia y espectacu
laridad, pues Lou Ford, al que todos conocían 

hombre sin grandes luces, tranquilo 
y atable, siempre se encontraba cerca de al
gui^ qpe moría. Y en la pequeña localidad 
de Central City nunca había sucedido nada 
hasta que a Lou Ford le dio por moverse y 
aparecieron una prostituta y el hijo de un 
magnate muertos y bañados en su propia sangre.

¿QÜF ES LA PSIQUIATRIA?

C RANCE Basaglia. con un grupo de medi-' 
» eos reunidos en torno suyo, ha demostra- 

puede transformarse y destruirse la 
realidad manicomial, poniendo al descubierto 
la estructura de poder que yace bajo ella.

La presente obra ha marcado el comienzo 
.. apasionado debate en torno a la situa

ción de la psiquiatría en Italia, que bien pue-
^^ 1 ^^®*^ ^ otros países. La obra recopila 

todos los trabajos realizados por el grupo y 
con lo.s cuale.s se intenta, en definitiva aca
bar con el manicomio como lugar de reclu
sión y de castigo. En esta batalla por la re- 
+ asistencial se incluyen
también, los centros para subnormalics v los 
hospitales. Reflejando el libro como esto" sólo 
en un , aspecto más de lucha total contra la 
opresión social, surgida con los movimientos 
reformistas estudiantiles y obrero.s de 1968.
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ESCENOGRAFIA TEATRAL ESPAÑOLA (1940-1977)
Andrés Peláez es uno de los miembros del 

Equipo Multitud, compuesto por jóvenes y bri
llantes universitarios A dicho equipo se debe 
la exposición «Escenografía teatral española 
(1940-1977)», verdadero ejemplo de indagación 
en las relaciones entre la plástica y el teatro. 
Hace dos temporadas el mismo equipo inició 
este tipo de muestras con la exposición «La ba
rraca y su entorno teatral». La realización de 
este tipo de exposiciones ejemplares se hace to
davía más meritoria si se observa que tienen 
lugar sin la más minima ayuda estatal. Todo 
ello justifica que Andrés Peláez sea huésped de
estás columnas.

La muestra que estos 
días ofrece la galería 
Multitud posee, antes 
que nada, un gran in
terés socio-político, más 
que el meramente ar
tístico —que lo tiene y 
en algunas de las obras 
expuestas muy impor
tante por su gran pe
culiaridad—, al permi
tir al espectador poder 
contemplar la evolu
ción de la escenogra
fía, y por tanto del tea
tro en España, desde 
los años 40 hasta hoy 
mismo (la última ma
queta y figurines de los 
expuestos hizo coinci
dir la inauguración de

en los que nuestra es
cenografía posee una 
altura equivalente a 
cualquier país europeo. 
El problema viene des
pués, pobreza de me
dios económicos, prisas 
constantes y falta de 
adecuaciones a teatros, 
que siguen con la mis
ma maquinaria de 
principios de siglo 
—torpe o innecesaria—. 
Ante esta realidad el

tuando en nivel muy 
importante, a la altura, 
ya sin problemas de- 
escenógrafos, como los 
ingleses o centro eu
ropeos.

La muestra que aho
ra se presenta ha man
tenido un criterio cro
nológico tanto en la ex
posición como en su 
importante catálogo; 
pero dentro de ello ha 
incluido junto a esce
nógrafos habituales: 
Redondela, Cortezo, 
Mampaso, Burgos, Bur
man, Nieva..., algunos 
casos de intervenciones 
de pintores que se sin
tieron tentados por la 
escenografía: Dalí, Ma-
teos, Guinov art, 
diel, Torner...

S

S

S

S

\

la exposición con su 
estreno en un teatro de 
Madrid).

Durante los primeros 
años 40, años llenos de 
dificultades, sobre todo 
para el teatro, nuestra 
escenografía se limita, 
salvo reservas, a ser 
una pequeña platafor
ma naturalista, que po
co difería de un «inte
rior a la moda», para 
que el hecho dramáti
co se desarrollase. Hay

N intentos muy válidos
como el binomio Esco
bar-Dali en el' Tenorió 
del año 49, o el famoso 
Tenorio del año 56 que 
Tamayo monta en el 
Españ ol, llamado «de 
los pintores» (Caballe-

5

S

S

S

\

S

S

S

\

ro, Benjamín Palencia, 
Vázquez Díaz, Sainz de 
Tejada, etc.), que si pic
tóricamente tuvo gran 
importancia, desde el 
punto de vista esceno
gráfico fue bastante 
dudoso.

A partir de los 60, la 
entrada en acción de 
directores escénicos 
con otros criterios no 
tan pictóricos y con 
preparación más totali
zadora buscan y son 
plataforma para dar 
opción a que el esce
nógrafo desentrañe el 
espíritu dram ático y 
subraye con su aporta
ción el espíritu total 
del hecho damático co- 

' mo espectáculo com- 
1 pleto.
; Es en estos momentos

S

S

1®
«F

NOVEDADES

Jar-

Una exposición im-
portante, difícil para
ana empresa privada 
que ha tenido muchos 
inconveni e n t e s para

O blil íáSIíS ] 
STEPHEN GOIDIH 

JAMES TIPTREE 
MundDá dENidDS

DE LA CIEWCIA-FICCION

TERROR,
VIAJES POR EL TIEMPO
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■ escenógrafo (como el 
' autor dramático) se 

autocensura y castra 
su imaginación.

En los 70, la apertura 
y renovación de algu
nos teatros y la llegada 
de nuevos escenógra
fos, algunos de ellos 
procedentes del campo 
de la Arquitectura (co
mo es el caso de Juan 
Antonio Molina), y la 
formación de la escue
la catalana, nos van si-

reunir una antología, 
si no exhaustiva, sí re
presentativa de un he
cho tan importante y 
tan —sin embargo— 
mantenido en el olvido 
o arriconado por una 
apatía colectiva, como 
el de su escenografía, 
concretizada en estos 
bocetos, figurines, ma
quetas o diseños de 
carteles.

Andrés PELAEZ

RECIENTEMENTE ha visto la luz una nue
va colección, de la editorial Luis de Ca

ralt, dedicada al universo del relato corto 
de ciencia-ficción. Se trata de libros de bol
sillo, cuyo humilde formato permite com
paginar la dignidad y el bajo costo de venta. 
Merecen, también, un aplauso las cubiertas 
dibujadas por Néstor Goldar y Rodolfo. Co
mento, a continuación, algunos de los ejem
plares de esta colección en los que abundan 
los escritores noveles.

«RELATOS DEL A^TIMUNDO» 
(George Langclaan)

ULTIVADOR de una corriente «terrorífi
ca» dentro de la SF, Langelaán es un in

glés nacido en París en 1908. En la contracu
bierta del libro se nos dice que «estas histo
rias superan la fuerza dramática y el clima 
de terror de los cuentos de Lovecraft»; lo 
cierto es que, tras estas expectativas. Lange- 
laan decepciona.' Sú mejor^uento no es sino - - 
una provinciana historia de misterio que »■ 
se desarrolla en la Dordgne francesa. Me
rece citarse también el relato «La dama de 
ninguna parte», en el que un científico lo
gra comunicar fortuitamente con un extra
ño grupo de seres que, al final, resultan ser 
cadáveres redivivos en otra dimensión. Poco 
más que reseñar, salvo que tai vez la li
geramente «aplatanada» traducción haya 
restado méritos a Langelaan; y que el 
cuento «La mosca», destacado por el editor 
como «el mejor relato terrorífico del si
glo XX», no es capaz de producir ni una li
gera irisación del vello.

tos») tratarán de regenerar. El relato d® 
Zelazny nos sitúa frente a «la cercanía del 
fin de los tiempos» o «la entropía final»: 
un extraño ente, a caballo entre hombre y 
máquina, busca las razones para seguir vi
viendo en un mundo en que la eutanasia 
está legislada. Pero, sin duda, el relato más 
original y sugestivo del volumen es el de 
Ursula K. Le Guin, que nos sitúa ante una 
atrevida especulación acerca de la inteli
gencia del mundo animal, sus lentas pero 
sensibles formas de comunicación y ex
presión artística. Mensajes en los hormi
gueros, literatura de los pingüinos, comu
nicación entre los delfines, lírica de los 
liqúenes... Le Guin, con un tono sarcás
tico y acerado, pone en solfa, una vez más, 
la .soberbia antropocéntrica del hombre, 
autosegregado del concierto armónico de 
los demás seres vivos. Curioso también el 
relato de Bob Shaw, basado en la inven
ción de unos aparatos antigrayitatorios .in
dividuales, que generan uná civilización 
volante, con. sus sagas‘ de policías' y 'team- 
das de delincuentes estratosféricos.

«MUNDOS PEROIDOS»
(Alan Dean Foster, Stephen Goldin, 

James Tiptree y otros)

S

S

«VIAJEROS DEL TIEMPO» 
(Robert Silverberg, Ursula K. 

Guin, Roger Zelazny y otros)
Le

LAS paradojas del tiempo, de los trasla
dos temporales han nutrido desde sus 

orígenes a. la SF. En el volumen que nos 
ocupa, Philip K, Dick, con «Ligeras acota
ciones sobre los temponautas», y Zelazny, 
con «El centro del resorte primordial», son 
Tos narradores del conflicto temporal. Al 
primero, un pequeño desastre en el lanza
miento temporal de los viajeros del tiem
po, le permite recrear una agobiante si
tuación de «eterno retorno», un lazo ce
rrado de acontecimientos, que se repiten 
obsesivamente y que los temponautas (cuya 
única alternativa es «reconocerse muer-

EL fondo común de estos once relatos es
triba en presentamos culturas o formas 

de vida extraterrestre, encuadradas en las 
lógicas vitales más extrañas y sorprenden
tes. Ritos de tránsito en incomprensibles 
seres (Kathleen Sky); una aérea forma de 
selección natural entre seres volantes des
tinados a elevarse incansablemente (Von- 
da N McIntre); ecosistemas inteligentes, 
que siguen la lógica de sus propias inter
relaciones y contradicciones ajenas a las 
terrestres' (Alan Dean Foster, S. Kye Boult, 
Thomas Pickens, William Carlson, James 
Tiptree): formas de vida que se repugnan 
mutuamente (Miriam Allen de Ford); ener
gías o entes vivos que irremediablemente 
vampirizan al hombre (Rachel Cosgrove); 
seres «gestalt», que forman conscientes en
tidades unitarias (C. F, Hensel y Stephen 
Goldin)... El inmenso abanico de posibili
dades está aceptablemente representado 
por el libro, en el que tal vez destacan el 
magistral «Ingeniero de seguridad», del pa
ra mi desconocido S. Kye Boult, y el poé
tico relato «Amar es el Plan, el Pían es
morir», de James Tiptree.

LOS BRITANICOS POR ESPAÑA
TODOS los países pueden contar con un 

extenso repertorio de interpretaciones 
de su vivir y descripciones de sus paisajes, 
monumentos y costumbres realizadas por 
gentes ajenas a quien la curiosidad y la 
aventura les llevó a cruzar sus tierras. La 
lectura de los testimonios escritos de estos 
viajeros, sobre todo cuando están dotados 
sus firmantes de una buena_ pluma o una 
personalidad notable de las ciencias o de la 
política no interesan solamente como ilus
tración de los lectores en las lenguas en inie 
están escritos, sino a los ciudadanos del 
país que se ven reflejados. Probablemente 
hay cosas que un extraño no llegará nunca 
a penetrar del todo, pero hay otras que 
quizá haga falta ser forastero para descri
birías y situarías en el conjunto de lo huma
no. Operan también la simpatía o antipatía 
por "el país visitado, las satisfacciones o dis
gustos que le han ocurrido al viajero y otras 
mil circunstancias que habrá que tener en 
cuenta. España ha dádo_ lugar a mucha li
teratura de viajes en distintos países, por
que siempre aunque el viajero sea europ^, 
ha tenido el atractivo de algo lejano, exoti
co y complejo en su historia y en las mez-

das raciales de sus pueblos. Ha habido lec
tores que no han podido sufrir las interpre
taciones ajenas teniéndolas como malinten
cionadas, despectivas o exageradas sobro 
nuestros defectos o tipismos. Sin embargo 
hav páginas de muchos viajeros, que nos 
resultan, si las leemos con Un mínimo de 
objetividad verdaderamente reveladoras.

El siglo XT IH y el siglo XIX cuentan con 
una extensa literatura de viajes por España, 
que mueven la curiosidad científica, política 
y militar, y, por otro lado el romanticismo 
literario. Los ingleses figuran entre los más 
destacados de los viajeros de esa época y al
gunos de ellos han dejado un gratísimo re
cuerdo en España. Un viajero dé estos días, 
Ian Robertson, ha realizado el trabajo de 
recopilar y analizar las descripciones espa
ñolas de sus compañeros ingleses —y de al
gunos no ingleses que fueron traducidos al 
inglés— que escribieron entre 1760 y 1855. 
Este trabajo, que lleva el título de «Los 
curiosos impertienentes», ha sido publicado 
en traducción al castellano por la Editora 
Nacional en un volumen de gran formato 
y ricas ilustraciones, con un prólogo de 
Manuel Fraga Iribarne, que concluye su

trabajo así: «Leer estos libros de viajeros 
británicos es partir para un viaje intelec
tual importante, en el que hay que morir 
un poco para seguir viviendo a España co
mo problema.» Por su parte nos dice el 
autor, Ian Robertson: «Visité España por 
primera vez en 1957, y a partir de entonces 
tuve repetidas ocasiones de recorrer el país 
de un extremo a otro. Cuando más adelante 
surgió la oportunidad de quedárme a vivir 
aquí, la aproveché sin vacilación. En los 
años que mediaron entre una cosa y otra 
coleccioné libros sobre temas españoles del 
siglo XVIII y comienzos del XIX, relativos 
principalmente a su historia, viajes y relatos 
de las guerras carlistas y de la Independen
cia, así como otros más modernos. Leyendo 
unos y otros comprendí, cada vez con ma
yor claridad, la profunda impresión que Es
paña había hecho a tantos de los que reco
rrieron sus tierras.» Su trabajo, pues ha 
podido contar con una información y docu
mentación de primera mano para contem
plar los escritos de los viajeros elegidos y 
situar estas impresiones con rigor.

C. V.

J. A. U.

1760-1855
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SANTOS

LA PLENA
Y TERCERA

ACTUALIDAD
| DE HERMANN
H A QN ser la más imperfecta y estructuralmente 

■ _ menos convincente de sus novelas —según e/ 
bien razonado oritArin do yioiVoTArdrî

estructuralmente
___  —según e)

— bien razonado criterio de Ziolkowski---- uno 
disfruta verdaderamente leyendo «Narciso y Gol- 
mundo», de Hermann Hesse —no conozco traduc-
cienes anteriores— que Edhasa nos brinda, coinci
diendo en este año del centenario del escritor, verti
da al castellano por Luis Tobio. Hay verdaderamen
te algo de artificioso,, per o fascinante, en todo ese 
diálogo de los amigos, el ascético intelectual Narciso 
y el nato poeta y vital Golmundo, que mantiene su 
alternancia, aunque este último abandone, por la 
aventura, el convento, y sólo vuelvan a verse al 
final. Se trata de una novela vagamente histórica 

que^ ®1 antes mentado crítico sitúa con alguna 
precisión en la baja Edad Media—, contada con una 
singular fuerza poética, una envolvente sencillez de 
parábola que cautivan ingenuamente —pongamos 
que como las novelas de Walter Scott— nuestra 
atención. Sin embargo, una irrefragable ambigüe
dad, una apretada contradicción, un' pesimismo 
racionalista, vestido de una romántica nostalgia, 
sutilmente argumentada, de los tiempos y los hom
bres de la fe, de los silogismos y las liturgias, y el 
himno vivificante de las artes, nos asedian de secre
tas, informulables interrogaciones. Nos llevan a una 
actualísima complejidad, a una situación de inse
guridad existencial. Muy bien dice Ziolkowski que 
Hermann Hesse se encuentra, sin pertenecer a nin
guno —pues lo que verdaderamente es un indivi
dualista y un inconformista—, entre el romanticis
mo y existencialismo.

FUE precisamente el 
existencialismo quien 

le puso de moda en Eu
ropa, a partir de su ob
tención del premio No
bel en 1946. Antes había 
sido muy leído en Ale
mania desde que empezó 
a escribir a finales del 
siglo pasado y principios 
de éste para convertirse, 
al publicar «Demian» en 
1919, en portaestandar
te de üna generación. La 
tercera actualidad —es
cribe José María Caran
dell— de Hesse es emi
nentemente anglosajona, 
concretamente norte
americana. Miller, su 
gran entusiasta, ha sub
rayado como principal 
atractivo su d e c larada
falta de respeto por 
realidad... Su boga 
debe en buena parte
«los vagabundos 
contracultura».

de

la 
se 
a 

la

E N España? En Espa
ña hemos ido cono

ciendo con bastante ac
tualidad las obras prin
cipales de Hesse. Pero 
últimamente (Alianza 
Editorial, Bruguera, Pla
neta, etcétera) han teni
do verdadero carácter de 
«best-sellers». El propio 
José María Carandell 
prologó para Planeta en 
1973 una colección de re
latos, bajo el título de 
novela corta, en ella in
cluida «El último verano 
de Klingsor». Reciente-

HESSE

una alternativa. En rea
lidad se dieron, y se es
tán dándo, varias alter
nativas; pero, sintetizan
do, se podría decir que, 
frente al esfuerzo obje- 
tivador de la corriente 
realista, ahora pone el 
acento en la sugestivi
dad. Entiéndase que so
lamente como tendencia. 
Se podrían citar muy 
pocas obras escritas ba
jo este signo hace años; 
ahora, muchas. Se está 
esfumando la pretensión 
'de que el hombre sea, 
ante todo, una razón 
limpia y suprema, capaz 
de descifrar la realidad. 
Pero no se trata sólo de 
conocer la verdad; es 
preciso vivirla y vivirla 
de manera personal. Es 
la propuesta de Nietzs
che y sus seguidores: 
Mann y Hesse. Es la re
belión contra el positi
vismo y cientifismo deci
monónicos y que ahora 
volvemos a encontrar... 
Hesse resulta el decidi
do defensor de la inmer
sión en los fondos subje
tivos como condición im
prescindible para lan
zarse fuera, al mundo y 
al futuro.» La obra de

zos se realizan en obra 
literaria, en condensa
ciones de la más alta 
calidad poética. Si en
tusiasta de los románti
cos, de sus bellas y cul- { 
minadas creaciones, 
comparte con muchos 
otros escritores del si
glo XX su discrepancia 
entre la «realidad» coti
diana y la realidad esen
cial. El lenguaje utiliza
do para describir aque
lla ya no sirve para 
expresar la realidad de 
orden superior. Es una 
herramienta de preci
sión mellada. Rilke y 
Hesse sienten la nece
sidad urgente de formas 
comparativas de adjeti
vos y de adverbios que 
normalmente son abso
lutos. Ha de afrontarse 
con un ímpetu poético 
nuevo lo que había de 
llamar —lo que llama
mos ahora todos los 
días— la «crisis del len
guaje». También han de 
cambiar los artificios 
narrativos: igual de Gi
de, Huxley y Mann, im
pone la multiplicidad de 
los puntos de vista. Qui
zá, al presentar la dis
crepancia de varias 
perspectivas se halle el 
punto absoluto, el lugar 
de la verdad. (Coincide 
con la nueva física de 
Niels Bohr en su princi
pio de complementarie
dad). Aunque él diga 
que siempre fue un es
critor tradicional, que 
no aspiró a ofrecer no
vedades for niales, ser 
pionero q vanguardista 
—y a ésta su fidelidad 
tradicionalista presta un 
singular encanto, como 
en el caso arriba ci
tado, a sus narracio
nes—, lo cierto es que su 
búsqueda da un lengua
je nuevo, el perspecti-
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narciso y goldmundo à

IHIHSnilílilWÍVIl DE
LUIS FELIPE VIVANCO

Un prólogo revelador de José
Minio Valverde

grandes Narradores

padres de la renovación 
y la incitación renova
dora de nuestro tiempo 
en el que siguen vigen
tes —Hesse murió en 
1962— guardan, a mi en
tender, además otro 
ejemplo que no ha sido 
siempre seguido después 
y que ya empezamos a

Un contestatario e 
individualista entre 
el romanticismo y 
el existencialismo

1
■1

Sitges de abril de 1913 alguien 
lista deCUANDO en la reunión de ____

propuM él libro «Los caminos» para añadir a la 
los seleccionados para la discusión y votación de los 
de la Crítica se produjo un movimiento de sorpresa: algunos 
no lo habían leído todavía y muchos tenían un poco lejano el 
nombre del autor en su cuadro de valoraciones; Aunque Luis 
Felipe Vivanco había publicado poemas en algunas revistas 
conocidas, su último libro de poesía, «Criatura desde Gredos», 
databa de 1963. Pronto —como ocurría en estos casos, como, 
por ejemplo, cuando «Semana Santa», de Salvador Lspríu— 
aparecieron diversos ejemplares que el vocal postulante se 
había sacado de la manga. «Los caminos» se leyó, se discutió 
y alcanzó el premio. Antes de finalizar el año moriría Luis 
Felipe Vivanco, sin que hubiéramos tenido muchas ocasiones 
—m la misma de su muerte— para rendirle el mínimo home* 
naje. La verdad es que entonces nadie estábamos para nada. 
Quien había dedicado tan hermosas páginas a la poesía de los 
demás no había suscitado sino algunos artículos, ciertamento 
importantes, pero de rigor, sobre «Los caminos» y unas con
movedoras notas de despedida en los amigos más cercanos.

premios

E L primer homenaje ápweee ahora con su «Antología poéti* 
" ca» en Alianza Editorial, que se le hubiera rendido igual
mente en vida, ya que su publicación pertenece a un propósito 
de ofrecer al lector una serie antológica de los poetas de nues
tro siglo que representen en el grado más alto las líneas más 
diversas y los más contrastados valores de la poesía contempo
ráneo Se han publicado anteriormente las dé Antonio Macha
do, Jorge Guillén, Pedro Salinas, Luis Cernuda, Miguel Her
nández y Dionisio Ridruejo, j^sta -última seleccionada por el 
*”^^*^® Vivanco muy poco antes dé que la muerte se Uevaiu a los dos.

mente lo ha hecho tam
bién para la colección 
Grandes Narradores, de 
la misma editorial, con 
otra colección de relatos, 
bajo el título de «Rastro 
de un sueño». Carandell 
escribe: «Hesse ha co
brado su tercera actua
lidad y procuraré man
tenerme en lo posible en 
el punto de vista espa
ñol. Hacia 1969 quedó 
claro, en el conjunto de 
las literaturas ibéricas, 
que el realismo predo
minante desde mediados 
de la década de los cin
cuenta había encontrado

Hesse es una muestra 
contundente por «llevar 
la vida, por arremeter 
contra el autoritarismo 
tanto como contra la ma
sificación, por recurrir 
siempre a las fuerzas 
creadoras, sin olvidar, no 
obstante, que el hombre 
y aun el mismo lobo es
tepario pueden ser unos 
malos bichos».

EN el libro «Las nove
las de Hesse», del 

aquí r e p a r t idamente 
mentado T_ Ziolkowski, 
que ha editado Guada
rrama, se profundiza en 
el mismo sentido que 
apunta Carandell, se es- 
túdia la consistencia de 
su modernidad y la es
tructura narra tiva en 
que su pensamiento y su 
experiencia de vida, sus 
devociones y sus recha

vismo dimanante de su 
filosofía y su inmersión 
profunda en los senos 
del inconsciente, le obli
gan a ser uno de los sus
tanciales renovadores, 
como lo ,son Proust, Joy
ce, Mann, Gide, Musil...

EL recorrido de Ziol
kowski por sus princi

pales novelas —«De
mian», «Siddharta», «El 
lobo estepario», «Narciso 
y Golmundo», «El viaje a 
Oriente», «El juego de 
abalorios»—, en su forma 
y sentido, así como en 
sus raíces germanas, y al 
par de la nueva narrati
va europea, configura la 
imagen del novelista que 
justifica esas significati
vas tres actualidades de 
que nos habla Carandell. 
El, con sus compañeros,

llamar la «novela total» 
ante ciertos empeños de 
gran alcance en nuestros 
días: el aliento, la gran
diosidad de una amplia, 
trabajada elaboración 
que les hace dignos suce
sores de los grandes 
maestros decimonónicos. 
Yo creo que aludía a esto 
Hesse cuando afirmaba 
ser, antes que nada, un 
escritor tradicional.

Quiero darme a espe
rar que puede ser fecun
do este centen ar io de 
Hesse si se estudia con la 
profundidad del libro de 
Zilkowski tanto su obra 
como la de sus más des
tacados coetáneos en Eu
ropa y América que lo 
son aproximadamente de 
nuestros noventayochis
tas y novecentistas.

1 A selección y estudio de la antología de Luis Felipe Vivanco 
'1 correspondido a José María Valverde, tan cercano a 
el por talante y vinculación familiar. Aunque Valverde conocía 

obra y había escrito sobre ella páginas que- no ha 
podido por menos de traer a colación aquí, verifica —yo creo 
que taiubién lo hicimos los reunidods en Sitges— una nueva 
lectura del Vivanco anterior y del más último que se junta en 
«Los caminos» y que el antologo abarca, como es lógico, desde 
los primeros pasos hasta poemas más últimos e inéditos que se
rán «la sorpre^ de esta antología». La imagen que de él te
níamos, sm duda correspondiente a un poeta verdadero vaga
ba en una penumbra donde le divisamos cuando lo hakiamos 
menester -en la cita obligada, en el encuentro de las antolo
gías y los panoramas por sus características de poeta religio- 

*’’'®®<»®^o de un sólido enraizamiento en su interio- 
. y y*^?' amorosa y familiar, se extasia en la contem

plación del paisaje como vía de ascético desprendimiento mo
ral (ascético, si es que no casi místico) para librarse del enredo

1 ”'“““*’ ®“ “® lanzamiento vehemente hacia* Dios» Pero - 
Valverde viene a decimos ahora que esto no pasa de ser en 
todo caso, su centro de gravedad. En la evolución de su poesía 
encontramos, precipitada en su última fase, una especie de 
vuelta a sus orígenes vanguardistas—al par de los poetas del 
27, con un claro influjo creacionista y surrealista— que con 
“•y?' Probih^dad y sabiduría lanza con frecuencia a la sátira 
^lítica y social «sólo que a alto nivel de poesía pura» y que 
Valverde contempla como no ajena a la atmósfera de la revista 
«Hermano Lobo». En medio —con la juvenilia machadiana do 
los primeros versos— un idealismo romántico y un realismo 
contemplativo y religioso del que partieran las lineas con que 
le habíamos, mas o menos, efigiado.

E ® mdudable que estas etapas corresponden a distintas actitu-
>1 ^^^ humanas y estéticas que nos hablan de unas inquie

tudes y exploraciones polarizadas en búsquedas y hallazgos de 
un estar en el mundo con autenticidad del corazón y del pen
samiento que trata de resolver en su conciencia por el testi
monio del único quehacer que considera su verdadera voca
ción, que es la de poeta. Pues él, como de uno de los poetas 
que seguramente admiró más, Juan Larrea, quien (nos lo 
recuerda ahora el profesor David Bary en su biografía del 
autor de «Versión celeste») «entró en poesía como se entra en religión».

E ATAMOS ni más ni menos que ante un redescubrimiento 
* de Luis Felipe Vivanco, que esta antología nos define y 
®"®®*®’ ^te la hora que no debe retarse de sus «Poesías com
pletas». Por la parte de su nueva fase incluida en «Los cami- 

y P®f ** ®®®®' ^® poemas en revistas —también alguna 
audición de sus lecturas—, cree que los que le hemos seguido, 
y ahora nos encontramos con esta antología, podemos plena
mente suscribir estas palabras finales del prólogo de José María . 
Valverde: «De su valor ético, ya me dába plena cuenta antes; * 
ahora me he dado mejor cuenta de que -en un sentido es- 
metamente «literario», y aun si se quiere «técnico», en cuanto 
a «esentura», según es moda decir ahora- la poesía de Luis 
Felipe Vivanco es más rica y sugestiva de lo que yo tenía pre
sente en la memoria, por lecturas y relecturas que creía más 
que suficientes; su fase central, deliberadamente austera y 
empobrecida, cobra todo su sentido cuando la vemos —como 
renunciar— en el rico marco de su «creacionismo» inicial .y 
final —fantasía, humor y aun sarcasmo— Resulta, pues, que 
después de más de treinta años de leer a Luis Felipe Vivanco, 
ahora me parece empezar a captar del todo sus verbos, que 
me prometo seguir releyendo». Esa fase central «delíberada- 
r.iente austera y empobrecida». Tan reveladoramente enmarca
da por su libertad primera y liberación última, ¿no es una 
per«P“alw>n»» versión terrestre de algo que también puso sus 
cilicios de salvación poética a otros compañeros de generación 
-^como lo ha señalado Ildefonso M. Gil— y por los mismos 
años, los de la posguerra española?
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